
CERAMi TERRA SIGillAJA H 
AVANZADA (TSHA) DE NIA: SEGUN 

M!lAD DEl S. 11 ~ S, m C, 

por 

Resumeill: Iniciado el estudio sistemático de la Terra Sigillata de Clunia el afio 1985, presentamos 
algunos resultados sobre la TSH de finales del S. II i S. III d.C., la TSHA, producción que cubre el 
vacio entre la TSH alto-imperial y la TSH Tardia. El estudio arqueológico, seguido de un àmplio 
estudio arqueométrico, permite observar cómo en este período la ciudad de Clunia se abastece hasta 
finales de! S. II d.C. con productos procedentes de los ta!leres del Ebro. No será hasta el S. III d.C. 
que a las importaciones del Ebro se aiiadirán producciones de los talleres del Duero. Este proceso va 
acompaiiado de una paulatina reducción dei repertorio tipológico, repertorio que no oferece diferencias 
eltltre ambas zonas de pmducción (Ebro y Duero). 

IP'aiai!Jras-dll!ve: Arqueometria. TSHA. Circulación cerámiclll. 

l. INTRODUCCIÓN 

Iniciado el estudio sistemático de la Terra Sigillata (TS) de Clunia (Palo!, 
1982; Paiol et aL, 1991) en el afio 1985, se sefialaron unos objeti.vos y se estabkció 
una metodología. Los objeltivos propuestos eran dar a conocer la TS de Ounia e 
intentar realizar una aproxi.mación al conocimiento histórico de la ciudad, a 
deli estudio de lia TS, que complementara la visión que teníamos del yacimiento 
por otras fuentes de información. La metodologia a aplicar contemplaba la 
realización necesari.a de un amplio proyecto arqueométrico sobre los resulrndos 
del estudi.o arqueológico. El correcto planteamiento del trabajo, la disponibilidad 
de lios datos de evaluación y lia disponibilidad de los datos de vaHdación permüirían 
akanzar conclusiones válidas y ofrecer hipótesi.s razonables. 

En un pnimer momento, se procedió a lia dasificación e inventario de toda 
la TS, excepto la TS Hispanica Tard:ía (TSHT), constatándose la existencia de 757 
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cerámicos que ~a contenfan y que abarcaban todas lias de 
excavacióilil desde 1958 hasta 1984. Ali finalizar esta parte del se 

sobre todo !os de 
y habían alterado en gran manem su estratigraflfa. 

En una segunda fase, e! se cem:ró en el estudio porme~ 

norizado de la TS procedente de aqueHos coKJjumos cerámkos que, IVH-'''"''"'''"" 

de nnve!es pertenedemes a secuencias 
llos datas más fiabks 

2. lA TERRA SiGIUATA HiSIPANiCA AVANZADA ~TSHA) 

A !o se evidenció de 
manera clara la existencia en a partir de los aspectos de 
pasll:as y bamices (Tuset, 1991; Buxeda et 1991) y de crherios de carácl:er 
.. .,.,""v"'•~·v y de unas producciones de TSH que el vado 
existente entre la TSH alto-imperial y la y que pasamos a denominar TSH 
A vanzada. La caracterización macroscópica demostró una gran heterogeneidad de 
estas producciones eill cuanto a sus pastas y barnices, de características más pró-
ximas a las de TSHT que a las de TSH 
cameme, se observaba una reducdón de~ rPv'"""'t",., 

37 av. como única forma 
contextos en que aparecen estas 
H y durante el S. m d.C. 

La existencia de 
TSH y la TSHA 

cerámicas con características 
de forma 

Una vez caracterizadas 
y TSHA se procedi.ó a su carac[erizaciôn arcmeom 
aXeatm.io de 106 .individuos" 

::t CONTEXTOS 

Los materiales anaHzados pn>cedi<lllll de los siguientes contextos: 
- 'lfS 4741, 
EI TS 474 conresr,on1::1e durante la excavación 

de la 7 y de la ampliación 8, ambas al S.E. de las 
termas del foro" Durante la se estrato 
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maten\ales trurdíos (TSHT y monedas de mediados ldle! S. IV d.C.). A partir deli 
Nivel 2, última fase de colmatación de una escombrera, se obsel!VÓ que en es~e 
nivel y los que le an~ecedían se pmducía una mezda de fragmentos pertenecientes 
a diversos individuas de ambas ampliaciones. Por esta razón, duranae la excava~ 
ción, se unificó el material aparecido, formando el TS 4 74. Tan sólo una pieza de 
este conjunto mezda fragmentos de otro TS, precisamente el TS 471, Nivel 1 de 
estas ampliadones. De todos modos, la consideracilón de todos los nivelies, a partir 
del Nivd 2, como un único conjumo pudo significar la aheración de la estratigrafia 
anterior al S. IV. 

Las monedas aparecidas en lios niveles de ios que procede el TS 474 son 
dos: unas de ViteHo (Gurt, 1985, nº 343) y un sestercio de Faustina I (Gurt, 1985, 
nº 510). Esta última se fecha a partir del 141 d.C. 

Este conjunto rompe claramente con la ttadición cerámica alto-imperiaL Por 
esta ruptura consideramos la moneda de Faustina I entre los fósiles más antiguos 
de estos niveles. 

~TS 622. 
Este conjunto procede del Nivel 3 de lia habittación 24 de las termas de Los 

Arcos H, que consthuye el primer momento de utilización de la habitación como 
escombrera. 

En este nivel, aparec.ió durante la excavadón un sestercio, inédito hasta el 
momento, de Cómodo, fechado en el li87 dl.C 

Atendiendo a las üpologías, se comporta de manera totalmente distinta al TS 
474. La moneda antes citada que contiene este nivel, dado el poco margen cro~ 
nológico que consiente la moneda de Faustina I asociada al TS 474, debe 
considerarse como un término post quem. 

El hecho de que algunas piezas dei reHeno de la Hab. 4 de las termas de Los 
Arcos II (TS 631) comprurtan fragmentos con piezas dei TS 622, permite suponer 
un origen común para ambos, y por tanto unas cronologias comunes. 

-'JS 631. 
Este conjunto procede dei reHeno de una habitación con hipocausto del 

edifício termal de Los Arcos H, de la cual ya había sido desmontado previamente 
eR hi.pocausto para ser reutilizada como ámbito de habitación. 

Sobre su cronología, ver las consideraciones hechas en e! TS 622. 
~ l'S 621. 
Se trata del conjunto procedente del Nivel 2 de la Hab. 24 de las termas de 

Los Arcos n. Este nível, se superpone al Nivel 3, siendo, por ello, posterior. En 
él, aparecieron dos monedas, inéditas hasta el momento actual: un as de Claudio 
I y un antoniniano de Galieno. Esta última de ceca de Siscia, fechable a partir del 
260 dl.C. 
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Creemos que considerarse lia moneda de Galieno como 1noneda de 
fechando este niveL 

·~TS 232t 
Procede de la t.abema número 6 der foro. 

durante la dos m(meoas, una de Cómodo 

nº esta úhima de ceca de Iv:!Hán 
y fechablie en el aí'ío 262 d.C. 

"'"'""""'v'"·'"" similar ali TS 62L Puede considerarse de si-
reforzado por Ia de la rnoneda de Ga-

Heno. 

Orcros contextos fueron igualmente uuu.t..auu aunque no l:uvieran la misma 
calidad TS 305 y TS 

TS 232, TS de Xas l:abernas der foro 
TS 272 y TS uno como un 

URi'UH.If',"vOl'> V<:UHU: •• ~. dado que: 
ofrecer 

-" En d teatro y en las !:abemas dei foro no TSHT, 
--·· En ei teatro lia ci.rculación monetaria se cerraba con Nerva. 
- En eli de las tabernas dei foro Ias acuiíaciones más modernas 

eran de Póstumo y Galieno. 
Un último contexto sin valor que fue utilizado es el TS 

reHeno de saqueo moderno de la Hab. 23 de !as termas de Los Arcos debido 
a que de de 

cerámkos documentados en eli teatro, 
que dehen 
únicarnente aparecen cerámicas de a.re:cx~;noto en toda !a zona excavada 

cerâmicas de cuatro indivi.duos de TSH.A 
que deben ser intrusiones en dichos niveles y que deben indicar Ia nula frecuen~ 
tadón dei edifkio tras Sll amortizacióno 

Fluorescencia de 

dlidas por rm 

dei mues:treo aleatorio fueron analizadas por 
Las imensidades de fluorescencia fueron me-

PW controlado por 
de fuente de excitadón: Rh y Au. La cuani:ificación de Aos 

elementos se reaHzó por medio de mm recta de calibración confeccionada con 60 
Estándares en y en Las 

interferencias debidas a la inestabHidad electrónica fuemn y 
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"'w·""'~'··" en los casos deli Ba y del en los cuales se efectuó un factor de 

correcc:ión calculado En el caso de las la dilución 1/20 es 
suficiente para mini;mizar los efectos matrices. 

Para conseguir una cuantificación se deben preparar lias muestras 
dos procesos diferentes. Para los elementos mayo:res (aqueHos que sm)reoa~;an 
10% de la y los elementos menores 
situados entre el 10% y el 0.01%) debemos utilizar el método de la 
cuallas muestras, una vez el. revestimiento que presentar, son 
trituradas y homogeneizadas hasta obtener la granulometría adecuada en una celda 
de carburo de tungsteno, utilizando un molino Mixer (Mod. 8000). La 
cantidad de muestra necesaria no debe ser nunca i.nferior a 10 gramos para evil:ar 

de no 0.3 gramos de estos espécimenes se mezdan cm11 
5.7 gramas de tetraborato de que actúa de y 0.2 gramos de ioduro 
de controlar Ia tensión de la La mezda 

mo1geJr~elzacla es transferida a un crisol de y es fundida a llOO'C en un 
homo de inducción de alta frecuencia (Perl'X-2). Para redudr los problemas 
derivados de errares de peso, defectos en el crisol y de 
mezda, se realizan tres preparaciones para pastilla, no considerándose la primera, 
que se supone de Hmpieza y wmándose las dos restantes como 

Para los elementos trazas que presentan un valor inferior al 0.01% 
de la composición y e! Nap) se utilizá la preparación de 
a de la muesl.ra triturada y homogeneizada obtenida al hacer la 
preparada con 5 gramos de estos que fueron mezdados con 2 ml de 
una solución al 20% de Elvacite disuelto en acetona. Las 

de 40 mm de se prepararon, sobre un lecho de ácido 
en una prensa Herzog una presión de 200 KN durante 60 

Las preparaciones fueron realizadas sobre muestra secada previa~ 
mente en una estufa a durante 12 para eliminar el agua de absorcióno 
Para completar el análisis se calcinó 0.5g de muestra seca, ttüurada y homoge~ 
uc..JlLa'l.Jl<ll, a 1 OOO'C duran~e 1 hora, para calcular la ai fuego, debida al agua 
de composición, el co2 y la posible materia orgánica y volátiles con-
teni.dos. 

El hecho de de lO gramas de muestra se debe a la necesidadl de una 
homogeneidad no sólo de la muestra, sino también de la pieza, esperando que la 
muestra extraída pueda ser de su composición. 

La suma de los elementos mayores, menores y traza, junto con la al 
fuego, debe ofrecer un resultado cercano al aceptándose tan sólo ligeras 
desviaciones debidas a una multiplicidad de errares de casi conl.rol y al 
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azar. 
Como resumen del 

resultante del anáHsis de <>m·m·,,c;m 

Ia 

Ia n:tirm 

Zr, Sr, a de los 106 indivi.duos 

""'"~"""'' en un proceso por el método del r·pnt1··n•r~ 
a cada paso, de ím individuo con otm, o con un grupo, o 1a de un grupo 

otro, hasta la en el último paso, de un único grupo formado por 
todos los individuas anaHzados. La distancia de la base a que se 

es mayor cuantc mayor es la disimHaridad de su .!"'nmrloQ 

La observación 
unidades de referencia comjJO:SIClOna!. 

del área del 
dei valk del Duero1• 

las !rluestras 49 y 50. 
Estas dos rrmestras a un mismo individuo y han sido ambas incluídas 
porque en el estudio no se con este individuo concreto, el 

en el de basar el estudio sobre el número 
máximo de individuos 199 serán consideradas 
ambas como m1 sólo individuo. 

Para las seis URCP observadas en Chmia se 
en los cua!es se ha reaHzado el muestreo 

Las URCP E3 y E4 son, sin Ias de mayor De 
los 15 individuos que componen la dei TS 2 del TS 622 y 
2 dd teatro 305 y TS La datación de esta URCP debe proponerse a 

de su en el TS !JUlwvwc.iv tratarse los 2 individuas 
del TS 622 de materiales arraslrados. En la 19 de! 
TS 4 del TS l del TS 621, l TS 235 y 1 del TS 234. Las 

~. Exponernos aqu1~ tan sólo? la metodología empleada en la caracterización quín1ica y resultado~ 

en resllmem:, de la misrr,a. La presenlación global de los resulitados de la caracterización arqueométrica 
de estas cerâmicas será próxlrnamente presentado en la Tesis de Doctorradc de uno de los autores~ 
Jaume Buxeda i Ga:rrigós. 
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consideraciones cronológicas son Kas mismas que para la URCP E2. Eill el caso de 
la E4, llos cuatro individuos que la componen aparecen en el TS 4 74, momemo 
en que debe datarse. 

La única URCP procedente dei área del vaHe del Ebro que puede datarse a 
finales del S. H y S. m es lla EL De sus l7 i.ndividuos, l se encuentra en el TS 
474, 4 en el TS 622, 1 en el TS 621, 6 en el TS 2 en eli TS 270 y 1 en el 
TS 272. Ell único problema que se presenta para fechar esta URCP es la existencia 
de un único individuo perteneciente ali TS 474. De todas maneras, nos remüimos 
a la exposici.ón de este conjunto para jus~i.fi.car su consideración como una 
imtmslión. 

Las dos URCP procedentes de! área del valle del Duero, deben lfecharse 
ambas a finales del S. n - S. IU d.C. En el caso de la Dl, de H i.ndi.viduos, 2 
proceden del TS 474, 7 deli TS 622, 1 de! TS 631 y 1 dei TS 275. Para la D2, de 
24 individuos, 1 procede del TS 474, 7 dei TS 622, 2 dei TS 631, 3 dei. TS 62L 
6 de! TS 233, 1 del TS 155, 1 del TS 270, 1 dei TS 214, 1 de! TS 216 y l del 
TS 266. Para los 3 individuas procedentes de! TS 474, vakn las consideraciones 
lhechas al comentar la URCP EL Parece lógico considerar una menor perduración 
de lia URCP Dl, con mai:eriales procedentes de conjuntos anteriores a época de 
Galieno, frente a la D2, que presenta 9 i.ndividuos de esta época. 

Las cronologias utiJizadas para los conjuntos empkados y la distribudón de 
los :individuas de las distintas unidades de referencia composicional de pasl:a en 
estos conjumos se refuerzan mutuamente, puesto que, aunque los datos de 
excavación no sean todo lo precisos que debieran, parecen contras!:arse correcl:a­
mente ambas realidades. 

La primem consideración que dlebe ponerse de rrelieve es la reducción dei 
repertorio tipológico (figuras 3 y 4). 

Entre ias formas lisas, se asiste a 1.ma paulatina desaparición de los platos. 
La Drrag. 36 y la Hi.sp. 6 se encuentran únicamente en la URCP E3 y la Hisp. 4 
en lia E2. Por su parte, la Drag. 15/17 se encuentra en las URCP E2 y E3 a 
excepción de un único individuo en la DL Paralelamente, los vasos pasan a ser 
las formas predominantes, ya desde el TS 474, shuación que se agudiza en con­
juntos posteriores. De entre los vasos, la Riu. 8, en sus dos varíantes a y b, pasa 
a ser eli vaso casi exclusivo. La Drag. 27, documentada en la URCP E3, y la Drag. 
44, documentada en la URCP E2, no vuelven a encontrarse en las URCP de 
cronologia más avanzada. En cambio, en éstas, vemos la aparición de formas que 
ammncian lias tipologí:~s de la TSHT. Así', en la URCP El documentamos la Pedrosa 
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8 c, mi.entras que en lla Dl documentamos ia Pedrosa 12, De ngua! la pre~ 
senda de y de otras formas 
Unicamente documenmmos dos ffisp. 

frente a los vasos, es casi teslimmJial 
una en Ra URCP E2 y otra en Âa El, y 

dos indeterminadas, en la E3. 
La única fon1r1a decorada a molde que documemarnos es la 

!JI''-'"'""''w"' en la URCP E3 y en lia EL 

37 av., 

las 

consideración se refiere ai romrlnrt<nnic'n diferenciado entre 

u""''"'"""'"' dei área del vaHe del área del vaUe de! Ebro y las 
dei Duem. la diversidad es mayor en las 
dei Ebro, llegándose a una ausencia total de formas decoradas a molde y de 
formas cerradas en e~ Duero. el de vasos en e1 Duem es 
mucho mayor que en el destacando la URCP en !a cual sus 24 individuas 
correspondeu a vasos, que en e! caso de los B identificables a lias 
formas Riu. 8 a y b. 

7. 

Como se de ila discusión deli apartado 5 y de la observación de la 
figura 2, en un primer momento, correspondiente a la u~,,~···~~ 
mliiad del S. H la circulación cerámica en Chmia parece estar total.mente 
~~~~ ~~~~~~~~ 

has1a finales de este S. H cuando aparecen las del área 
del. vaHe del Duero. A de este momento, y hasta d tercer cuarto dei S. III 

E1nicamente una tercem de lia TSHA de Clunia dei .área del 

vaHe de! Ebro. Cabe r1'~''t"'''"" 
momento, que están en a una rmeva unidad de referencia 

de la E1, auseme en el momento, miemras que las 
restantes E3 y E4, parecen haber cesado su comercialización en Clunia. 

Referente a las dei área del vaHe del debemos sefíalar 
que desconocemos si existe o no una 
n d.C. En este momento, se documenta su 
de sin que eHo deba exchllir una 

Fimdmeme, si bi.en destacábamos en e! ""'''"t''"n" 
lia TSHA de Ja TSH y de la TSI-IT a de sus características m.a!Cn)sc:Op1c::as 
de pastas y debemos ahora igualmente destacar Ia imposibiHdad de 
identificar las distintas unidades de referenda de a partir de 
estas caKactedsticas. En el estado actuai dd identificar 
las diversas URCP criterios 
""'""'"v"""··VCJ y que se derivan ahora de la discusión de los 
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5 y 6, con la ausencia de marceriales dd Duero en el pri.mer momento y con 1.ma 
mayor reducción del repertorio en estas producciones, podemos consi~ 
derarlos válidos únicamente en d caso de Chmia, y en d estado actuaR de las 

i.nvestigaciones. 
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JFig. 1 - de! m2iJisis: de agmptm~iento dom:ile fle 11llll seis unidades de 
n·eferenci.a composicional de p2lHa. Etiquetadas con E las procedentes del área del vaHe del 
lEbm (!H, E3\ y lE4) y con D las deli área deli v aUe del Duem 
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Est. U 

200 d. C. 

E 1 - ' 

E 2 

IE 3 --
IE 4 

10 1 

D :2 -
Fig. 2- Propuestlll dle cmnología para las seis unidades de TI"eferenci:a composicional de 
pasta en Clunia. Se observa cómo a finales del S. H d.C. entran en Xm circulación cerámica 
de Chllnia las producciones del área dei vallle dei Duero, en detrimento de las producciones 
del vaHe del Ebro, represen~adas en este momento por una nueva unidadl dle referencia 

composiconal de pru;ta. 
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3 -- de barras a las seis unidades de referencia 
pasta con del número de individuas por cada 
Destaca la ausencia de 37 av. de formas 
Duero, la de formas que a:nuncian las tardías y la •or<•oan~-i 

de la Riu. 8 y h Riu. 8 b. 
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Fig. 4- Muestra del repertorio tipológico documentado. De izquierda a derecha y de 
arriba a abajo: Drag. 37 av., Drag. 15/17, Drag. 27, Drag. 36, Drag. 44, Ritt. 8, Ritt. 8 b, 

Hisp. 4, Hisp. 6, Hisp. 42, Pedrosa 8 c, Pedrosa 12, jarra indeterminada. 
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